Todos los Santos... y serán pocos.

Ya vienen. Este año se nos acercan sigilosos, como si no quisieran presenciar tanto descalabro, tanto desorden y tristeza. Silenciosos avanzan por silenciosos caminos, polvorientos ayer y hoy embarrados, donde los chopos, en su permanente posición de firmes, les presentan armas con todo respeto, luciendo sus dorados uniformes. Este año a todos los santos les ha tocado andar por nuestras queridas tierras riojanas, antaño alegres y multicolores, y hogaño parduzcas y roturadas que, por no guardar, no guardan ni el tarareo alegre del labrador que con el  fruto de sus ocres cepas, espera, un año más, llenar sus viejos odres de cuero. Ocres y odres, belleza y trabajo, esplendor y brega. Pero hoy todos los santos están tristes, y paso a paso avanzan cabizbajos y silenciosos, como si no quisieran con sus pisadas enfangar más de lo que están, los ya embarrados charcos que franquean el camino. No hay que dejar que eso ocurra, porque hoy no es mañana, porque hoy es el día que la Iglesia, que somos todos, ha  decidido dedicar a honrar la memoria de todos los santos del cielo, tanto de los conocidos pedros y pablos como de los desconocidos estiríacos o eudaxios, cuyos martirios casualmente recordaremos mañana. Por eso, y antes de que alguna nueva alegría socialista nos destroce, recordad que hoy, para variar, es un día feliz, un día de gozo y no de congojo. Así que feliz día de Todos los Santos y que todos ellos, que falta hará, nos ayuden a sobrepasar esta época de nieblas y tinieblas que tanta mentira, falsedad y desgobierno nos ha traído. Muchos santos son, justo es reconocerlo, pero créanme que todos serán pocos para sacarnos de esta mágica crisis que nunca existió y de ese optimismo patológico que parece padecer nuestro presidente socialista, que le hace creer que todos los españoles somos reyes moros que se cubren con el yelmo de Mambrino y montan  rucios caballos rodados, cuando sólo somos míseros barberos que hacemos el camino para sangrar y hacer la barba a nuestro vecino, y que cuando llueve, como ahora está lloviendo, nos tapamos la cabeza con nuestra pobre bacía de azófar. Que todos los santos nos ayuden a pasar este mal trago y a ser posible desde hoy mismo, precisamente desde el día de Todos los Santos. Hasta el sábado que viene y ya saben, no tengan miedo.

